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«A veces la última persona en el mundo con la que quieres estar es la única persona sin la que no puedes estar.»
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—Ven aquí. —El joven agarró del brazo a la chica separándola de su pareja.

Mónica miró a la persona que acababa de interrumpir el beso que le daba su ligue y al comprobar quién era, buscó zafarse de su agarre sin éxito. Gritó de rabia, pero apenas se escuchó por culpa de la estridente música que sonaba en el pub.

—¡Déjame! —le exigió intentando deshacerse de él.

La miró impasible. Sin pronunciar ninguna palabra. Solo sus ojos eran el reflejo del estado en el que se encontraba. La tormenta se avecinaba y en los iris oscuros la furia se palpaba.

Sin ceder a las pretensiones de la joven, tiró de su brazo y la condujo por el sucio corredor que llevaba hasta los servicios. Dejaron atrás los aseos, sin poder evitar llamar la atención de las personas que esperaban en la cola su turno para usar los urinarios, y avanzaron hasta la puerta oxidada de emergencia. Sin soltar a su presa, el joven apretó la barra horizontal roja, que se abrió con bastante facilidad, y salieron al callejón oscuro. El ruido de la ciudad los saludó, el aire caliente los golpeó en la cara, tan diferente del frescor que había en el pub gracias al aire acondicionado.

—¿Se puede saber qué haces, Lucas? —lo interrogó con dureza Mónica en cuanto se vio libre sin apartar la mirada de su espalda.

Él se llevó las manos a la cabeza y observó el cielo negro, donde las nubes se agrupaban. Enredó sus dedos entre los cortos mechones rubios y soltó el aire que retenía mientras pensaba en lo diferente que era ese cielo del que veía cada día desde su ciudad natal.

—Eso es lo que yo me pregunto… —Se volvió para mirarla, dejando caer sus brazos inertes a lo largo de su cuerpo—. ¿Qué coño hacías allí dentro?

—No es asunto tuyo —espetó ella.

El doctor tensó la mandíbula y contó hasta tres antes de hablar.

—Mónica, estaba preocupado…

La joven apretó los puños y avanzó un par de pasos acercándose a él.

—No te debo ninguna explicación.

Lucas agachó la cara hasta ponerla a su misma altura.

—Tuve que llamar a Raquel para saber dónde te encontrabas. No es el lugar ideal para que estés. —Señaló con la mano la puerta del local del que acababan de salir, que seguía abierta.

—Yo voy donde quiero y… —tomó aire e hizo una pausa dramática antes de concluir— con quien quiero. —Sonrió con prepotencia y se volvió para regresar al pub.

Los dientes del joven rechinaron ante el comentario. La agarró de la mano y tiró de ella de nuevo, provocando que chocaran sus cuerpos. Colocó su brazo en la espalda femenina, aprisionándola contra él sin que emitiera ninguna queja.

—Mónica, no tengo ganas de juegos.

Esta elevó una de sus doradas cejas, incrédula.

—¿Juegos? —Se carcajeó—. Perdona, pero yo estaba muy tranquila cuando has llegado tú y me has estropeado la diversión.

Él gruñó y avanzó hacia delante sin soltarla, hasta apoyar su espalda en la pared.

—Íbamos a ir juntos al pueblo… Te estuve esperando.

—Eso… —golpeó su hombro con el dedo índice— fue idea de mi hermanito. Yo tenía otros planes.

Lucas suspiró sin apartar sus ojos de los celestes de ella.

—¿Y por qué no me avisaste?

Le sonrió.

—Creí que no era necesario.

La mandíbula cuadrada se tensó.

—Tus padres esperan que vayas el fin de semana a casa… —Rechinó los dientes—. Tu hermano cree que ahora mismo estamos de camino a tu casa en mi coche…

—Ya iré mañana —lo interrumpió sacándolo de quicio.

Se acercó aún más a ella, impidiendo que ninguna brizna de aire circulara entre ellos.

—Israel quiere que vengas conmigo —insistió con mucha paciencia.

Ella elevó su cabeza altivamente.

—No soy ninguna niña para que decidáis por mí qué debo o no hacer.

—Tu comportamiento muestra lo contrario —la corrigió Lucas—. He tenido que venir a buscarte aquí —remarcó la última palabra con voz tensa—. Estás ebria y apestas a humo. —Arrugó la nariz evidenciando lo que señalaba.

Le sonrió divertida.

—Si no te gusta mi olor, no sé por qué estás tan cerca de mí —indicó con picardía.

—No juegues con fuego que te puedes quemar, Mónica.

—Eras tú el que no quería jugar —mencionó con voz melosa.

Fijó su mirada en la de ella y descendió su atención hasta los rojos labios mientras sus respiraciones se enredaban. Observó como la lengua femenina aparecía de improviso, acariciando su labio inferior, atrayendo sus ojos como si fuera una encantadora de serpientes. Apretó su mano en su cadera desnuda, ya que llevaba un top corto y su minifalda vaquera se asentaba muy por debajo del ombligo, y acarició su suave piel. Escuchó como ella emitía un suave gemido y sintió como parte de su cuerpo cobraba vida. Ascendió con rapidez su mirada hasta el cielo y soltó el aire que retenía. Se echó hacia atrás, separándose de ella.

—Nos vamos —le ordenó sin mirarla a la cara.

La joven lo observó entre confusa y desilusionada.

—Ya te he dicho que…

—Mónica, no me obligues a que lo repita otra vez. —Enfrentó su mirada dejando que comprobara que su paciencia se había acabado—. Tengo el coche aparcado al otro lado de la calle. Te doy diez minutos para que vuelvas allí dentro —señaló con la mano la puerta abierta del local—, te despidas de tu ligue —indicó de forma despectiva— y recojas tus pertenencias, si tienes algo tuyo ahí.

—No…

—Diez minutos, Mónica —la cortó de malos modos—. Si tras ese tiempo no has aparecido, entenderé que en verdad sí eres la cría caprichosa que pienso que eres y que busca que todos estemos a sus pies y me marcharé —apuntó alejándose de su lado sin esperar réplica.

La joven rubia observó como desaparecía por la esquina del local, sin echar la vista atrás en ningún momento. Dio una patada a una lata de refresco vacía que había en el suelo y emitió un grito de impotencia.

—Joder, joder, joder… Moni, esta vez la has hecho buena —se dijo a sí misma, abriendo de par en par la puerta de emergencia del local para hacer lo que Lucas le había «ordenado».
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La luz de la mañana la despertó.

Agarró la almohada y se tapó la cara con ella para intentar alejar la claridad que la molestaba. Comenzaba a sentir un martilleo constante en la cabeza y tenía la garganta seca. Buscó a tientas con la mano el vaso de agua que se llevaba cada noche a la habitación. Tiró en su búsqueda algunas de las cosas que reposaban sobre la mesilla haciendo que sus dientes rechinaran cuando el despertador acabó en el suelo. Se apartó a regañadientes su improvisado escudo de la cara y miró con los ojos achinados, buscando su preciado tesoro, pero no lo encontró; fue en ese momento cuando recordó lo que había sucedido la pasada noche.

En cuanto salió del pub donde la había encontrado Lucas, se dirigió al BMW X3 aparcado en la acera de enfrente con el motor encendido. Abrió la puerta del copiloto y se acomodó en silencio. El conductor la miró con cara de pocos amigos y, sin dirigirle la palabra, tomó la calle en dirección al piso donde vivía Mónica mientras estudiaba en Madrid.

Era tan solo un cuarto de hora lo que les separaba del apartamento, quince minutos que a la joven se le hicieron eternos mientras intentaba buscar un tema de conversación que disipara el enfado del médico. Ella seguía molesta por lo acontecido, pero sus enfados solían durarle más bien poco, ya que pensaba que la vida era demasiado corta para estar enfurruñada por cuestiones que se podían solucionar si se hablaban o si te reías de ellas. Tenía un carácter que le impedía estar enfadada mucho tiempo con una persona, a pesar de que últimamente entre Lucas y ella era el pan de cada día. Parecían más el perro y el gato que dos viejos amigos.

Miró al joven y observó la tensión que se marcaba en su mandíbula. Sus dedos agarraban el volante con fuerza y la mirada azul no apartaba su atención del coche que iba por delante de ellos.

Se apartó el cabello rubio de la cara y atrapó nerviosa sus manos. Sabía que estaba enfadado y que le iba a ser difícil volver a ver esa sonrisa que tanto le gustaba admirar, pero no soportaba la situación en la que se encontraban.

—Lucas…

—Cinco minutos, Mónica —le dijo de pronto sin mirarla, interrumpiéndola.

Extrañada ante lo que le había dicho, observó la calle y se dio cuenta de que acababan de llegar a su apartamento. El vehículo estaba aparcado en doble fila y las luces de emergencia encendidas.

—¿Cinco minutos? —preguntó confusa.

Lucas se volvió y la miró con el ceño fruncido.

—Sube a tu piso. Coge la maleta. Baja al coche. Cinco minutos —le enumeró lo que esperaba de ella como si estuviera hablando con una niña pequeña.

Torció el morro, bufó en un gesto poco femenino y abrió la puerta para cerrarla a continuación con mucha fuerza. Se dirigió al portal del edificio en el que se encontraba su casa y abrió la puerta sin mirar ni un momento hacia atrás.

En un acto de rebeldía, tardó cinco minutos más en bajar de lo que le había «ordenado» su chófer. Aunque había dejado hecha la maleta cerca de la puerta de su piso antes de irse al pub donde había quedado, decidió que podía sentarse cinco minutos en su querido sofá para estudiar el esmalte morado de sus uñas. No encendió la tele, ni siquiera jugó con el móvil. Solo estuvo sentada allí, mirando sus uñas mientras saboreaba divertida la imagen que su cabeza recreaba de Lucas enfadado por no haber cumplido su mandato.

Cuando comprobó en su reloj de pulsera que ya podía irse, tomó la maleta de ruedas y cerró la puerta del apartamento despidiéndose de él hasta el curso siguiente.

En cuanto salió del portal, el joven descendió del coche azul de muy malos modos, lo que corroboró que Mónica había conseguido su objetivo: estaba mucho más enojado que antes de que subiera a su piso.

Se acercó a ella y, sin pedirle permiso, le arrebató la maleta que depositó en el maletero. Subió al BMW y arrancó tras ponerse el cinturón. Si su acompañante no se hubiera acomodado antes que él en el asiento del copiloto, podría haber jurado que la hubiera dejado en tierra sin mirar atrás.

Pasados cinco minutos, la joven ya se arrepentía de lo que había hecho.

Comenzó a sentirse culpable por su comportamiento, cuando aposta había decidido retrasar lo de la maleta, y no sabía cómo solucionarlo.

Un hilo blanco de la falda atrajo su atención mientras intentaba hallar algún tema de conversación que cambiara la situación que los dos jóvenes compartían.

De pronto, un frenazo brusco del vehículo la echó hacia delante. El cinturón tiró de ella, impidiendo que se moviera del asiento, y sintió como la mano de Lucas se posaba sobre su pierna en un acto reflejo.

El joven no la miró; solo la tocó levemente para devolver con rapidez la mano a la palanca de cambios como si en realidad no la hubiera movido de allí en ningún momento.

—¿Estás bien? —se interesó en cuanto reanudaron la marcha.

Asintió con la cabeza sin despegar la mirada de él.

—Sí. ¿Qué sucede?

—No lo tengo muy claro. Parece que hay algún accidente más adelante.

La joven intentó atisbar qué sucedía, pero solo se veía una hilera de luces rojas de los coches que, al igual que el suyo, habían reducido la velocidad e iban pendientes de los frenazos que se producían.

—Parece que el atasco va para largo —comentó.

—Sí, y si no nos hubiéramos entretenido, no lo habríamos encontrado —soltó haciendo referencia a la razón por la que iban en ese momento a paso de tortuga.

Mónica se dejó caer sobre el respaldo del asiento y suspiró.

—Vale, lo siento. ¿Es lo que querías oír?

La blanca sonrisa del conductor resaltó en la oscuridad de la noche.

—No estaría mal para empezar.

—Pues lo siento —repitió sin apartar su atención de la carretera.

Lucas movió la cabeza conforme con su disculpa, pero no añadió nada más. Pasados unos minutos, Mónica le miró de nuevo enfurruñada.

—¿No vas a hablar? ¿Sigues enfadado? Ya te he pedido disculpas…

La risa de su compañero la sorprendió.

—Estoy pendiente del tráfico…

—Aaah… Lo entiendo.

Él la observó confuso por un momento. El tono de voz usado para ese «lo entiendo» no le había sonado muy bien.

—¿Qué entiendes?

Se quitó las sandalias que llevaba y recogió sus piernas sobre el asiento sin dejar de sonreír.

—Eres un hombre y no puedes hacer dos cosas a la vez.

Lucas abrió la boca sorprendido para a continuación reírse divertido ante su ocurrencia.

—Entonces, para que yo lo entienda… —Elevó su dedo índice—. Si no hablo contigo es porque o sigo enfadado o porque no puedo conducir y hablar a la vez. ¿Es así?
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